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LA ALTA ESCUELA
“JUAN PABLO DUARTE”

es el mejor colegio nacional 
d e ja  República.

José (te Diego, ilustre paladín de las 
libertades portorriqueñas, sintió por este 
país un hondo afecto. Cuando vino como 
Mantenedor por Puerto Rico en los Jue­
gos Florales Inter—Antillanos, celebrados 
con tan espléndido éxito en la Ciudad 
Primada, pudo entonces aquilatar las vir­
tudes ingénitas de los habitantes de esta 
Antilla hermana, y a su regreso habló a 
sus discípulos de todo cuanto bueno y be­
llo encierra esta bendita tierra. Era na­
tural, pues, que sus discípulos identifica­
dos con los ideales sacrosantos de patria y 
libertad que él predicaba con su verbo lu­
minoso y grandilocuente a las muchedum­
bres irredentas, sintiésemos también sim­
patías, afecto y admiración por el pueblo 
que de manera tan gallarda había sabido 
conquistar su independencia.

En esa época era yo Director Técnico 
del Instituto Universitario “José de Die­
go” , situado en un hermoso y elegante 
edificio de cemento armado, de cuatro pi­
sos, en la parada 15 de San Juan, Puerto 
Rico. Este Colegio que, además de la Ins­
trucción Primaria, de la Secundaria y de

Comercial, abarcaba la carrera de Peri­
to Químico Azucarero, fué.fundado por el
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patriota y apóstol José de Diego.

En el año 1921 llegué a este hospitalario 
país fundando la Alta Escuela “ Juan P a­
blo Duajrte”  c?n la ciudad de San Pedro de 
Macorís donde trabajé hasta el mes de di­
ciembre de }922. Dignos exponentes de la 
labor rendida durante esos catorce meses 
son los jóvenes: Rafael Cot» alto emplea­
do del Royal Bank of Cañada, Joaquín Os ­
valdo Objío, Corresponsal de Nayip E. 
Risi, Sergio Soto hijo, alto empleado del 
Ingenio Consuelo, los hermanos Antonio 
y José Armenteros de la firma José Ar- 
menteros & Co., Manuel María Patín, mi 
discípulo y ayudante, empleado del Royal 
Bank, of Cañada, los hermanos Homero y 
Ernesto Henríquez, las Señoritas Carmen 
María Padilla y Mercedita Correa que ocu­
pan puestos do responsabilidad en el Royal 
Bank of Cañada y en la Compañía Eléctri­
ca de San Pedro de Macorís, y otros tántos 
más que brillaron Wr sil aplicación, adelan­
to y conducta ejemplares.

Desde un principio tuve la intención de 
fundar un Colegio Nacional de alumnos in­
ternos que procedentes de los rincones 
irás apartados de la República acudiesen 
a preparajrse en sus aulas. Me convencí 
luego de que San Pedro de Macorís, no obs­
tante, su noble acogida y el entusiasmo de­
mostrado por todos los padres de mis a- 
lumno, no era en aquella época el sitio 
apropiado para un Colegio de esta natu­
raleza e importancia, toda vez que no exis­
tían ni la carretera Mella ni la carretera 
Duarte.

Abierta ya la arteria principal que po­
ne en fácil y rápida comunicación las re­
giones cibaeñas con la parte oriental» de­
cidí visitar algunas de las ciudades más . 
importantes con el objeto de escojer el si­
tio donde debía trasladar el Colegio, eli-
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Riendo a Santiago de los Caballeros, fin fe­
brero 10 del 1923, en un higiénico edificio 
de madera situado en la parte más alta 
y aireada de la ciudad, en la Avenida 
“ Franco Bidó”  abrió sus aulas el Colegio 
Nacional de Internos Alta Escuela “ Juan 
Pablo Dparte” . Debo confesar que, a po­
sar de los brillantes y halagadores resul­
tados obtenidos pdr los jóvenes que cursa­
ron sus estudios durante el corto tiempo 
que funcionó en Macorís del Este, el Co­
legio tuvo en su nueva etapa sus dificulta­
des de índole económica como toda obra 
que se inicia; pero creyente fervoroso en 
los nobles propósitos que me animabau, 
decidí persistir y con veintisiete alumnos 
internos ya tenía establecido el Primer 
Curso Teórico además del Curso Comer­
cial y de la Instrucción Primaria.

La selección del personal docente fué li­
no de mis primeros cuidados, porque ten­
go la convicción de que con maestros com­
petentes, entusiastas y de reconocida ex­
periencia* no importa el sacrificio que haya 
que hacer para remunerar su trabajo, se 
rinde siempre una labor satisfactoria que 
colma las aspiraciones de los padres y de 
los alumnos. La piedra angular sobre la 
cual descansa el prestigio bien cimenta­
do y el progreso de toda Institución educa­
tiva es la enseñanza, de carácter intensivo 
y práctico con la mayor dósis de eficiencia 
que haga conocer a los alumnos el progre­
so que día tras día van realizando en sus 
estudios.

Ese ha sido y será siempre el ideal de la 
Alta Escuela “ Juan; Pablo Duarte” . Para 
ello hay que sacrificar muchas veces la 
parte económica de la dirección; pero hay 
una recompensa moral en el gozo inefable 
que se siente con el prestigio de la Insti­
tución y con su progreso constante.
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Da prueba más elocuente de nuestro éxi­

to continuo es la siguiente:
En el año 1923, fecha en que por prime­

ra vez funcionó esta Institución, como un 
Colegio de Internos, tuvo veintisiete alum­
nos, casi todos procedentes de Santiago y 
pueblos limítrofes; desde esa época ej pro­
greso ha sido sin ninguna interrupción 
hasta el presente en que la matrícula es 
de ochentidós alumnos que vienen de las 
doce provincias de la República, ávidos de 
conquistar los más dignos y brillantes 
triunfos por medio de la aplicación, la per­
severancia» el interés y el entusiasmo en 
los estudios.

Tiene actualmente este Colegio los o-_^ 
cho cursos de Instrucción Primaria, los 
cuatro años del Bachillerato y el Curso Co­
mercial. El Cujrso escolar de este Colegio 
es de once meses, empezándose en la últi­
ma semana de agosto para terminar en la 
ultima semana de julio. Como se ve nues­
tros alumnos tienen solamente un mes de 
\acaciones lo cual es altamente beneficio­
so porque olvidan menos sus conocimien­
tos adquiridos y tienen además, menos 
tiempo para la indisciplina, los malos há­
bitos y el descarrilamiento. Es por consi­
guiente, una consecuencia lógica de nues­
tra organización, los resonantes triun­
fos que ha venido anotándose con­
tinuamente este Colegio al hacer sus 
alumnos de Instrucción Primaria dos 
cursos durante el año y mediante exáme­
nes oficiales. De ese modo, los jóvenes que 
ingresaron como estudiantes de1 nninto 
curso de Instrucción Primaria hace cuatro 
años, hoy ostentan con legítimo orgullo 
su Diploma de Bachiller con honrosas ca­
lificaciones en los exámenes rendidos, me­
reciendo la congratulación del Director 
de la Escuela Normal Superior de Sairtten^i
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go. Estos jóvenes siguen ahora sus estu­
caos profesionales en la Universidad Na­
cional.

No hay un sólo alumno graduado de 
ruestro Curso Comercial que no esté bien 
colocado desempeñando a entera satisfac­
ción de sus superiores, un puesto de res­
ponsabilidad como Corresponsal y Tene­
dor de Libros en los Bancos, Ingenios y 
en las Casas Importadoras. Para un jo ­
ven de aspiraciones, que no quiera vege­
tar con un mísero sueldo, que desee com- 
quistar por medio del trabajo una buena 
posición, independiente, de un porvenir es 
pléndido, ningún otro camino mejolr para 
realizar sus nobles propósitos que matricu­
larse para estudiar en nuestro Curso de 
Comercio.

La Alta Escuela ‘‘Juan Pablo Duarto” 
ocupa cuatro edificios, uno de ellos que 
ccupan el internado y las aulas fué cons­
truido expresamente, de dos plantas, de 
cemento armado, con instalación sanita­
ria, instalación eléctrica, cuatro esoack - 
sas y bien ventiladas aulas y con una ca­
pacidad para cien Jnternqs. En los de­
más edificios están instalados el salón co­
medor, y de estudio, la cocina, la despen­
da, la enfermería, el cuarto guardaropa, y 
habitaciones para la servidumbre. Fay un 
patio muy amplio para toda clase de jue­
gos atléticos, y ésto unido a lo muy salu­
dable del sitio por las brisas frescas y 
puras que soplan duyante todo el año y 
por el drenaje natural del terreno, consti­
tuye un excelente atractivo para todos los 
estudiantes

Como se ye, paso a paso, tras una lu ­
cha constante, realizando siempre desde 
tu fundación una labor positiva, altamen­
te beneficiosa para la juventud y m 
tiendo, por ello las más cordiales y h



rosas felicitaciones de todos los padres dfc 
los alumnos, la Alta Escuela “ Juan Pa 
Lio Duarte” cumple estrictamente con los 
ideales que se impuso y como dije antes, 
ésta es una de las mayores recompensas 
que puede recibir un profesor después de 
vencer todos los obstáculos y dificulta­
des.

Santiago de los Caballeros* R. D. Julio. 
G de 1928.
Manuel Acevedo Serrano M. N. P. M.

Director Fundador
Ex— Director Técnico del Instituto 

Univesitario “ José de Diego” ,
San Juan. Puerto Rico.
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HOTA Importante: El próximo Curso Es­
colar empezará el día 27 del entrante- 
mes de Agosto. Solicite el Prospecto,






